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¿Cómo es posible que tan tremenda desgracia caiga sobre 
esta nación? Esta es la pregunta que la mayor parte de nos­
otros nos hacemos cuando nos dignamos prestar al asunto 
un momento de atención. Y la confiante seguridad que entra ­
ña, demuestra que hemos llegado a un estado de ánimo pa­
recido al que ha llevado al desastre a otros pueblos que la 
diosa Fortuna había adulado mucho tiempo con sus sonrisas. 
Hay que escarmentar en cabeza ajena. Aun ahora que la na­
ción está saturándose de males sociales y políticos; aun ahora 
que gemimos bajo las garras del Privilegio en el interior, y en 
lo exterior nos hemos convertido en potencia conquistadora 
e imperialista, referimos, con tranquila confianza en el porve­
nir, cómo hemos re;;uelto todos los problemas que se nos han 
presentado en el pasado. Hablamos de que tenemos que des­
empeñar un papel en los grandes sucesos mundiales, para el 
cual estamos predestinados, hablamos del destino; acari~ 
ciamos un vivo sentimiento de fatalismo optimista; nos lison­
jea decir que estamos reservados para empresas supremas; 
que nuestra marcha es de frente, sin desviaciones ni retroce­
sos; que tenemos que llevar la espada de la paz y la antorcha 
de la civilización a naciones turbulentas y atrasadas; que te­

nemos que dirigir el progreso de la Humanidad. 
Así sustituimos la vigilancia, por la vanidad y por la ar­

chisoñadora confianza en nosotros mismos, las cuales tuvie­
ron aletargados, hasta que la hora y el espíritu de salvación 
desaparecieron para siempre, a muchos pueblos que nos han 

precedido. 

• 

CAPÍTULO III 

CIVILIZACIONES QUE ~os HAN PRECEDIDO 

. A la puesta del sol salta el vi 
te de popa e infla las velas El :nto sudeste; sopla Jibremen-
blar el cabo Sunium y ent;.ar arco adelanta veloz. Al do­
la soberbia, la imperiosa 1 en el mar Sarónico, Atenas-
m' d · ' ª quenda Aten as e veinte millas brill , as,- aunque dista 
Allá en lontananza, ~uave: a :~:ts de 1~ diáfana atmósfera. 
coronada de violetas, la ciud~delada, esta ~rizada de templos, 
taca el mmaculado Parte ó . de la ciudad. Allí se des­
ático, centellean como an;or:h~~ Junto a sus columnas y su 
de la lanza de la colosal d' el casco dorado y la punta 

b !Osa Athenas p 
c~m ate en primera línea». Detrás d _romarchus, «la que 
H1meto, • bañado en viole! e la cmdad está el Monte 

, as, a la pu t d 1 segun el velero avanza va d . es ª e sol. Después 
Pentélico, y después e¡ M' t eLscubnendo el rosáceo Mont~ 

d 
on e 1cabeto or de un horno. , como en el resplan-

¡Cómo el corazón del .. 
lo! Jamás su ciudad natalvliaJero Ja:e y palpita al contemplar-
tu e parec10 tan d · 

osa, tan inspiradora tan , . ra ,ante, tan majes-
gr d 

. . , ,avorec1da por 1 . 1 eso e VIaJar por todo el mund . . . e c,e o. A su re-
en arte, en hechos de armas ~º c1v1li~ado,_ comprende que 
la cabeza. y Grecia está . dy n mteligenc,a Grecia está a 
está d' gma ª por Atic · irigida por Atenas 1 _ a, as, como Atica 

' a senora del mundo, 
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Es la edad de oro de Pericles: Grecia dicta la civilización. 

Considérese a Atenas solamente, y ¿dónde está la Nación que 
pueda compararse con ella? ¿Qué escultura puede rivalizar 
con la de Fidias y Praxíteles; qué pintura con la de Poligno­
to? ¿No es la arquitectura de Ictinio y Calícrates la desespe­
ración del mundo? ,No ha llegado el arte poético a su apogeo 
con Esquilo, Sófocles, Eurípides y Aristófanes? ¡Dónde en­
contrar oradores como Demóstenes, Esquines, Isócrates y Li­
sias; historiadores como Tucidides y Jenofonte? ¿Qué capitán, 
entre los vivos, ha aventajado en genio militar a Milciades o 
a Nicias; qué memoria humana puede olvidar a Temístocles 
en el combate naval de Salamina? ¡Dónde, en cuanto la civi­
lización abarca, hay estadistas comparables con Pericles y 
Címón? ,Dónde los dioses han elevado la filosofía y la moral 
a la altura que la pusieron Sócrates y Platón? ¡Qué sabio hubo 

comparable con Aristóteles? 
Todos estos hombres son ciudadanos del estado de Ática. 

Otros estados griegos tienen hijos cuyos nombres son glorio­
sos en el arte, en la ciencia, en la literatura, en la política, en 
la milicia, en la filosofía y en la moral. ¿No es la inteligencia 
la que gobierna al mundo? ¿Cómo entonces puede fracasar la 
supremacía griega? Civilizaciones ha habido que se marchita­
ron y desaparecieron; pero, con tal constelación de genios, 

,cómo puede detenerse el progreso griego? 
De este modo, con natural orgullo, pudiera haber razona• 

do el viajero griego anheloso por llegar. 
Y aun entonces, con todo su esplendor deslumbrante, 

Grecia, y Atenas particularmente, eran una estatua con la 
cabeza de oro y los pies de barro. Una aristocracia tenia 
como propiedad privada el suelo y todos los elementos de 
producción. La masa de la población se componía en parte 
de esclavos y en parte de hombres libres, pero dependientes, 
que tenían que competir con los esclavos para ganar.¡e la 
subsistencia. La sociedad estaba dividida en clases que se 
odiaban: las que poseían privilegios especiales y las que no 
los poseían; unas disfrutando de la riqueza apropiada, otras 
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trabajando en la pobreza 
leones>. · Platón las llamaba c d • or eros y 

«Aun los atenienses pobres te . 
dice el profesor Mahaffy man uno o dos esclavos 

en su lntrod · · ' 
tona de Grecia de Du El . uccion Critica a la His-
bajo corporal 'penosoryuyd. udd1an las molestias de todo tra-

' egra ante· así 1 era formalmente aristóc ta . ' que e ateniense ..... 
. . ra Y democrata a l . p . 

a una mmona exigua a vez. ertenec1a 
mayor•. que gobernaba una población mucho 

y así como eran el Ática Ate . 
Estaba organizada en estad:s nas, as'. era toda la Grecia. 
de los estad0s tenía u democráticos; pero cada uno 

C d 
na parte sometid . 

a a uno constituía una d ª Y otra parte libre emocracia · · · 
efectivamente una ci·ud d . . impenal1 donde había 

a ama igualita · r 
por bajo de esa ciudadanía h b' na y ibre, pero donde 
cultivaban los carppos t b .ª 'ª una masa de esclavos que 

b 
' ra aJaban en los tal! 

an en las labores humildes eres y se ocupa-

Aristóteles, el genio m~ 
gaba todo el trabaJ·o m lprelclarc.de la antigüedad, rele-

anua a os esclav ¡ 
maba <las máquinas v· . t os, a os cuales lla-

t 
lVlen es que posee I h 

o que Platón, maestro de '! 1 e ombre»; en tan-

d 
" ora en su disg t 

rra e facciones en la el ' . us o por la gue-

d 
. ase supenor O d • d 

ommar en el Estado d" '· e cm adanos por 

d 
. . Y 1sponer de las fa It d ' 

er pnv1le"ios deJ· abad . . cu a es de conce-

T 
"b º • e concurnr al Ago I S 

n unales y no ínter , ra, a enado a Jos r . ' vema en las le d , 
po ,ticos ni candidaturas C yes, ecretos, partidos 
el «Theretetus , y propon. orno pone en boca de Sócrates en 
!ad ' e en otra parte .. o fuera gobernado 

1 
_ , qu1s1era que el Es-

E 
por • os senores de l fil 

sto no era democr. r E . a osofia». 
belión contra las cosas a ico. l s la idea teocrática. Era la re-
moralista veían en su de;ued os ~enetrantes ojos del filósofo 
degradada que no p ~e dor: ª ªJ 0

, una muchedumbre tan 
. arec,a e seres h 

miembros de una clase d' umanos; encima, los 

d 
1rectora a Ja g - . 

po er y las riquezas. rena entre s1 por el 

Esta clase gobernante no co 
país, buscaba mandar en ~l nt_enta con mandar en su 

extranJero. Se empeñó en gue-

• 
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rras exteriores y extrajo la mejor sangre de ~recia para f~n-
1 nias y subyugar territorios. Grandes ingresos veman 

:::d:o f~era a llenar las arcas de ciudadanos partic~~res: mas 
con todo eso Grecia cada vez era más débil. Su po ac10n es­
clava y dependiente iba en aumento, mientras que sus cmda-

. e en otro tiempo habían llevado sus armas 
danos libres, qu h t d I Gran Rey, se iban 
tan gloriosamente contra las ues .es ~ 

. . ás más en todas d1recc1ones. 
d1semman~o m .6 ytoda su civilización, todo su adelanto? El ¿De que s1rv1 
profesor Mahaffy dice: 

la más alta educación, no es to-
,Queda el .hecho dde q~e, 1 orden interno y la paz externa. 

d d S Para pro uc1r e . . 
opo ero a . b. tensión nacional eierc1da por una 

Parece como s1 hu .1era una . e1ialista cuyos miembros 
democracia conqmstadora e impdos en;raciones, pero que 
pueden soportarla durantt un~~lzura! de la acumulación de 
no puede ser ~uradera.. as. r lle an a ser tan deliciosas, en 
riquezas y del ~ien.estar m!e~~dabl~ que las clases superiores 
una sociedad c1~

1
hzada Y ~n las cl~ses cultas una tendencia 

pierden la energia ..... Hay I olítica y dejar que las leyes vi­
natural a no mezc.larse en a p a uí ue se abandone el cam­
gentes sigan funcwnando. De , q obres más necesitadas y 
po de la política a las ciaseis mas ~ rten 'ia política en medio 
más descontentas, las cua es con~1\n manos a la obra a fin 
de obtener gloria Y pro~ech~d~ ~u~ satisfagan a sus secuaces 
de perturbar el Est~do / f:er la ambición propia. Para tales 
y obtengan con que sa is . d d ya una guerra afortunada 
personas ll~ga a ser una ne:~1ª ~as clases acomodadas. Has­
con los vecmo~, ya ui: ataq ndo escaseaban los fondos Y 
ta la democracia atem.ense, ~~~ recibía con satisfacción de­
amenazaban los altos. imptes ricos en la esperanza de que 
ladones contra los cEiuda. an~~ medi~ de confiscaciones• (l), 
pudiera reponerse el rano P 

d I historiador habla de «clases•, Desde luego que, cuan ° e · ¡ e a 

se refiere a las facciones, e~:~
0

~º:u::~:~a~~~· ::
0 

1~~:~res 
los esclavos, la. mayona 

I 
erra y entre ellos muchos 

libres hecilos pns1oneros en a gu ' 

d ., Crítica a la Historia de Grecia, de Duruy, pág. 75· (i) Intro ucc10n 
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eran tan blancos como los mismos griegos. Cuando habla de 
las «clases descontentas» quiere decir aquellos elementos en­
tre los ciudadanos que no disfrutaban de todos los privile, 
gios reservados a otros ciudadanos. Las facciones de la clase 
privilegiada luchaban entre sí por los privilegios y por las ri­
quezas que de ellos se derivan. Hasta en época tan temprana 
como la de los inolvidables días de Sa!amina y Platea, <ciu­
dadanos ricos» hubo dispuestos a vender la libertad general 
al Gran Rey para asegurar su «propiedad, y la paz para dis­
frutarla. Como las clases privilegiadas de todas partes, se hi­
cieron culpables de una larga serie de actos traicioi:eros con­
tra la libertad, tal como ella era: aquella estrecha libertad 
de clase, que fue la única especie de libertad que Grecia co­
noció jamás. 

A través del tiempo y a la luz de lo ocurrido, nosotros 
podemos ver cómo fue imposible para la nación griega con­
servar su posición separada e independiente en el mundo. 
Pero, ¿pudieron comprenderlo los griegos mismos cuando 
irradiaba su gloria y los frutos de ella? 

Contémplese en las llanuras de Olimpia los 'juegos cele­
brados cada ~uatro años en honor de Zeo. Bajo un cielo des­
pejado y transparente aparece el gran estadio de u11 noveno 
de milla de longitud, atestado de innumerables peregrinos de 
todos los Estados de Grecia y sus colonias, y eón viajeros 
venidos de distintas partes del extranjero. 

Sólo a griegos nacidos libres y de apellido inm~culado se 
permite tomar parte en las luchas. Cada Estado envía lo más 
florido en agilidad, en fuerza y en belleza. Un rumor de acla­
mación saluda al carro, de seis caballos, victorioso; el juez, 
solemnemente, entrega el premio- que no es dinero, ni terre­
nos, ni siquiera una diadema de pedrería: es, sencillamente, 
una corona de ramas de olivo para la cabeza del vencedor y 
una palma para que la lleve en la mano.-De todos los tro­
feos de la Tierra, éstos son los más estimados; si el vencedor 
es espartano, Esparta le añadirá otro honor, que es el su­
premo: el puesto de mayor peligro en su primera guerra. Los 
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griegos más altivos combaten por la gloria de transmitir a 
su más remota descendencia trofeos ganados en los juegos 

olímpicos. · 
Detened a cualquiera de los que salen de los juegos; pre-

guntadle si cree que Grecia tiene contados sus días de inde­
pendencia. De fijo que os mirará con desdén y seguirá su 

camino. 
Volved y encamináos al sagrado soto: al soto cercado 

por Hércules, que encierra entre los mejores edificios sagra­
dos el templo de Zeo, con su maravillosa estatua de oro y 
marfil, esculpida por Fidias. Id sino a los sitios tranquilos 
donde cantan los poetas- ¡y qué poetasl-o dor,de los histo­
riadores narran las heroicas hazañas de los pequeños Esta­
dos, o donde en pequeños grupos se discuten los intrincados 
sistemas filosóficos. Coged a cualquiera de ellos por la túni­
ca y, hablándole con desparpajo, atrevéos a decirle que ¡Gre­
cia, al cabo, puede sucumbir ante otros pueblos más libres! 
¿Qué pensaría ese sujeto del que tal cosa dijera? Que había 
perdido el juicio. Lo mismo que esperar ver el Alfeo remon­
tar su curso hacia su manantial o el Monte Felón arrojarse 
por sí mismo al mar, sería para él creer en la posibilidad de 
que cayera ¡la incomparable Grecia! 

Y no obstante haber llegado a tales alturas de sabiduría, 
de riqueza y poderío, Grecia, conducida por Atenas, declinó 
y cayó. La razón es sencilla. La ley de la civilización es la 
asociación en condiciones de igualdad. No es una ley hecha 
por el hombre, es ley natural, y tan inexorable como las otras 
leyes de la Naturaleza. La Nación que no la cumple está cor­
tejando su muerte. No importa el grado de riqueza en bienes 
materiales que una sociedad pueda tener ni lo rica que pueda 
llegar a ser. Sus unidades deben ser iguales; siéndolo se ele­
varán armónicamente de plano en plano; cada eslabón d~ la 
cadena quedará unido al inmediato y todos soportarán el 
mismo esfuerzo. Ésta es la ley del progreso humano. 

Mas cuando en una sociedad aparece la desigualdad, la 
sociedad no se desarrolla. Los eslabones sufren alteraciones 
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correspondientes en su resisten . . 
se debilitan. El desconcierto imct: ~nos se f~rtalecen, otros 
cia y el populacho sustituyen /ia ~ a armo~ta. La aristocra­
lantada y serena. El Estad ~".1ocrac1a general, ade­
ción o viene a ser o se precipita en suicida destruc­
res de fuera. una presa abonada para los conquistado-

El pueblo griego era en t . 
No babia armonía . par e hbre Y en parte esclavo. 

pies de yeso padecia~oc~:}o g~n::~~~:s clases se odiaban; los 
pronto, Grecia fue dominada or a . de oro. Pronto, muy . 
ciaba por bárbaros Se . 

1
• óp quellos ª qmenes despre-

. me m al yugo d . 
cesivos, y Ja gloria de su .. liz . e conqmstadores su-

. c1v1 ación pasó e h . 
tmta .ª otros pueblos más libres. orno erencta gra-

St la sin par Grecia sucumb'ó . . 
Nación Americana/ N t ' ,escapará de esa suerte la 

osotros tenemos e 1 • . 
Prensa periódica y derech I t scue as pubhcas, o e ec oral masculi . 
chas más instituciones dem . . no, tenemos mu-
Galton, el eminente ant o ói°crát1cas. Sin embargo, Francis 
media intelectual de la r p ogo, ~segura que la capacidad 
raza anglosajona en la ~~; ateme~se estaba con la de la 
la de ésta con la del negro a Átac1on de superioddad que 
telectual no pudo salva en_ 1 nea. Si el gran progreso in-

r socia mente a G • . 
¡cómo podrá salvar a esta . . recta por desigual, 
el abismo social? Repubhca, que está ensanchando 

La esclavitud, como propiedad n . 
pe~o existe la esclavitud industri~I ;a~;~~ eni;; nosotros; 
mas arraigada. Pues los dueños del ~u . ta m extensa y 
transporte, los que imponen tributo elo y de los medios de 
de los que tienen que depe d d s, son de hecho los amos 
. . n er e esas cosas La aliz 

. c10n va concentrando esos privilegios en . centr a-
Y_ la real, aunque indirecta esclavitud qu;uy pocas manos, 
eta, es más despiadada 1 . , es su consecuen-
. que a antigua escl ·t d 

eJerce por medio de la ene . d avt u ' porque se armza a compet . d 
que se disputan las colocaciones que el Pr~;~~giª·o edlas masas, 

Tanto temen muchos . omma. 
sistencia, si los que tienen ~~e;::::ª;al~:~: medios de sub­s, que se ven re-
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ducidos a una situación de dependencia lastimosa y comple­
tamente antiamericana. Puede decirse de ellos que van con 
su ocupación, como iban los siervos con la tierra que labra­
ban. En este sentido les cuadra bien la descripción de Aristó­
teles: «Las máquinas vivientes que un hombre ( el poseedor 

del privilegio) posee». 
Porque verbalmente aceptamos principios democrático­

republicanos, creemos que somos republicanos demócratas y 
que como tales obramos. También los griegos proclamaban 
principios no menos amplios ni menos profundos. Sirva de 
ejemplo esta oración fúnebre, que se atribuye a Pericles: 

«El Gobierno republicano no siente celos ni enemistad 
con otras instituciones. No queremos imitarlas, preferimos 
servirlas de ejemplo. Es cierto que nuestra constitución es 
democrática porque está inspirada en el interés de todos, no 
de algunas clases privilegiadas ..... Pero mientras que nuestra 
ley es de perfecta libertad para que cada ciudadano viva tan 
11bremente como le convenga, estamos sujetos con los víncu­
los de la lealtad al Derecho común, que reverenciamos como la 
voz de la República ..... Para decirlo con una sola palabra, po­
demos enorgullecernos de que nuestra República es la escue­
la de civilización del mundo. Cada ciudadano de nuestra Re­
pública tiene libertad de emplear su persona en las más dis­
tintas formas de la actividad humana, cambiando de ocupa­
ción como le parezca con todo desahogo. Estas no son pala• 
bras hueras, sino verdades y hechos; que son verdades lo 
prueba la espléndida posición que nuestra República tiene 
hoy en el mundo. Dentro de nosotros hay una fuerza latente 
que siempre nos eleva más altos aun que lo que nuestros ve­
cinos esperan vernos•. 

Siendo dueña de los medios de ganarse la vida, la clase 
privilegiada tiene que ser la dueña de todo lo demás. Por li­
bres e iguales que sean las instituciones políticas, una des­
igualdad tal divide la sociedad en lo que llamaba Platón «cor­
deros y leones, . En el curso ordinario de la política nos pasa 
ahora lo que el profesor Mahaffy decía de Grecia, que «una 
minoría pequeña gobierna a una población mucho mayor>· 
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Los procedimientos difieren de los 
el resultado práctico tiene que s eml pl_eados en Grecia; pero 

. ere mismo. 
,Es que no hay aquí como había G · 

cia en las clases cultas a' . . en recia, una «tenden-
no mtervemr en la l'f 

a entender que se abstienen d . t . po I ica»' dando 
dadanos? ¿Cuántos son I e m ervemr como simples ciu­
iníluencia os muy acaudalados que votan? Su 

' muy a menudo, se manifiesta . . 
venciones para las luchas electorales por med'.º. de sub­
organismos políticos que 

I 
G _Y por el do101mo de los 

En cuanto a las «cla~es ed:: : obierno de la corrupción. 

P
or un Gob' d a as,, que sienten repugnancia 

ierno e esa natu 1 
huyendo de la política C d rad_eza, tratan de alejarse de él 

· aa iasonmásl 'd 
americanos de posición desaho a . os cm adanos 
de sufragio· los pe . , d' g da que no eJercen el derecho 

. deje de vot~• or . no icos de los partidos lamentan que se 

por las fiesta~ ~e ~~;;:~:~ g~f, por los deportes marítimos o 
abandonan su d . o ~on pocos, entre los que así 
los varones ha si::e~~ lis que dicen que el sufragio de todos 
«teórico iluso, racaso, que Thomas Jelferson fue un 

consignar d:rec[o~a .~;~~~::c~ó~n:i~e~::1::~~~c:tr:alaz_ al 

~::i:;e estan dispues_tos a disculpar cualquiera medi~:' ~e~ 
no ro, revoluc10naria que sea y la introd . . 

precedentes, aunque sean reaccionarios como el fi~csc~:n de 
servar «la propiedad». ' con­

Grecia sucumbió, no por falta de verdadera d . 
en su organización política, sirio a causa de su emocrac1a 
social. U na colectividad de mi . desigualdad 

P
uede rápida ,. ·¡ embros, iguales socialmente 

Y ,ac1 mente cambiar ¡ ' 
necesidades G . o que no convenga a sus 
decía Volta.' ;e~1a cayó. porque_ socialmente estaba, como 
da antes de1re te a Francia anterior a la Revolución, «podri-

. es ar madura». En su población había al uno 
tal n altos, rntelectual y materialmente, como el Olimpo~peros 
as masas estaban s · d ' . L mm as en las negras aguas del río Esti· 

g10. a causa de es d · · d , _as ~sigualdades sociales fue el Privilegio 
que egrado la pohbca mterior e hizo de la ,, . , ' m • . "ac10n una «de-

ocrac1a conquistadora e imperialista , en la exterior. 
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¿Es que el Privilegio, entre nosotros, no está haciendo 
transformaciones por el estilo? ¿No ha degradado nuestra po­
lítica interior? ¿No está convirtiéndonos en «democracia con­

quistadora e imperialista• en el extranjero? 
No resulta menos inquietante la comparación de nuestros 

resultados y tendencias con las circunstancias que acompa­
ñaron en su caida a la Roma Imperial. Salustio, en su Histo­
ria de la conspiración de Catilina, poco antes del encumbra­
miento de César, compara la sencillez material y la grandeza 
moral de la primitiva Roma con la acumulación de riquezas, 
el botin ensangrentado, la aparatosa profusión, el pródigo 
despilfarro y la bajeza de la moral pública y privada de su 

tiempo: 

« Para apreciar la diferencia entre las costumbres mo • 
dernas y las antiguas, basta ver las casas de los ciudadanos 
particulares, tanto en la ciudad como en el campo, todas 
comparables en magnificencia a otras tantas ciudades; contém­
plense luego los templos de los dioses construidos por nues­
tros antepasados, los más religiosos de todos los hombres. 
Estos no pensaban en otro ornamento para sus templos que 
no fuera la devoción, ni para sus casas más que en la gloria; 
tampoco tomaban del vencido más que el poder de causar 
daño. En tanto que sus descendientes ..... han despojado a sus 
aliados, con la más flagrante injusticia, de todo lo que sus 
bravos antecesores dejaban a sus enemigos vencidos, como 
si el único uso de la fuerza fuese el hacer mal. No hay para 
qué volver a contar cosas que sólo los que las presenciaron 
creerían: como el desmonte de montailas por ciudadanos par­
ticulares y hasta la construcción de hermosos edificios en el 
mismo mar. A mi me parece que esos hombres toman a jue­
go sus riquezas, puesto que las derrochan del modo más des­
carado en vez de disfrutarlas con honor. Tampoco se priva­
ban de los deleites más costosos. Hombres y mujeres pres­
cindían en absoluto de toda idea de castidad; para conseguir 
manjares caprichosos para sus festines entraban a saco en la 
tierra y en el mar; provocaban el sueño como placer, se esti­
mulaban el apetito y la sed en su insaciable afán de goces 
sensuales y jamás llegaron a saber lo que es sentir frío o ca­
lor. Los jóvenes romanos, cuando habían dilapidado su for­
tuna, se veían impulsados por las privaciones a cometer enor-

, 
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midades de todo género· pues su 
e incapaz de resistir a s~s vorace:ent;,t llena de malas ideas, 
lentamente a las ma ores extr ap~ , os, se entregaba vio­
medios de obtener iecursos p:~:gancias ':f n~ reparaba en los 

. proporc1onarselas». 

Esto lo escribió Salustio antes de · ti R que empezara la Era 
cns ana. evelaba la marcha de la Nación h . 1 . 
turbulentos acia os tiempos 

y asoladores que engendraron al primero 

:~~1:odRe los Césares. Demostraba a qué estado habí[ d:~ 
orna antes de que camb· 

-la diadema y la • . . iara su toga republicana por 
purpura 1mpenales. 

El testimonio es d fi 

~~~n~::~:~/;r a ~:1~:~~=:~:::i}~;~}1 ~i~:~~~º1p:;~:d;e:rd:t: 
c,rse que no tuvo · '· e­tal t , qmen le ayudara fuera de su talento El 

en o por ~'• sin privilegio alguno especial, de nada se~vía 
en_ este periodo de la historia de Roma. Filósofos 

CO

homtbrbes de ciencia, artistas, arquitectos e íngenierds psoeeteans~ 
n ra an entre 1 · · • tud S 1 ti os pns,oneros de guerra reducidos a esclavi-
. a us o se v16 acosado 1 

por la sensualidad L por ª pobreza Y aguijoneado 
. . . a esperanza de un cambio político so 

cial en sentido favorable se amortiguó en él H b" dy -
confiado el b' · a 1en osele 
h' go ierno de la provincia africana de Numidia 
n1zo una gran fortuna, para lo cual fue opresor y concusio~ 
;no. A su regreso a Roma construyó una villa en la colina 

lo~;ana, c1o luJo motivó que des¡,ués fuera la residencia de 
mpera ores. En los alrededores hizo ·a d' 

su belleza, fueron la admiración de las gel r m_es que, por 
sivas. nerac10nes suce-

En efecto, Salustio dijo: «Para ver la diferencia entre el 
~~sente y el pasado no hay más que contemplar las casas de 
el gunos cmdadanos particulares, lo mismo en la ciudad ue 

d 
cel~mpo,dy compararlas con los templos y con las fortu~as 

e os pa res de la Repúbli N . de esta N '6 h ca,. 1 o podnamos nosotros los 
. . d ac1 n, acer una comparación semejante, que nd de­
Jana e ser provechosa/ ¿No es un hecho qu 1 nu t • e a gunos de 

es ros concmdadanos viven . mas como monarcas corona-
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dos que como ciudadanos de una república democrática? 
Aquí, como en el mundo romano, ha habido una gran con­
centración de riqueza. Si los romanos se hubieran expresado 
en el estilo moderno, no hubiera faltado entre ellos quien di­
jera: «Los dioses, en su sabiduría infinita, han puesto la fa­
cultad de producir y de apropiarse la riqueza de este imperio 
en manos de hombres piadosos para que miren por todos los 

demás•. 
Tal fue la concentración de la riqueza en tiempo de Julio 

César que, en Roma, de 450.000 ciudadanos, 320.500 vivían 
a expensas del público, sin contar la multitud de libertos y 
esclavos que estaban por bajo y no eran ciudadanos. El tri­
buno Phillipus dejó consignado que , sólo hay en Roma 2.000 

individuos que poseen algo >. 
¿Cuál fue l_a causa de esto? Plinio la condensó en una fra­

se, Latij,mdia perdidere Jtaliam, que significa: «Las grandes 
propiedades han arruinado a Italia• . No solamente los peque­
ños propietarios han sido absorbidos, sino grandes extensio­
nes de terrenos públicos han sido cogidas por los nobles 
, Los poderosos de nuestro tiempo, se lamentaba Col u mella, 
tienen posesiones tan grandes que en un día entero no pue­
den recorrerlas a caballo•. Una antigua inscripción italiana 
demuestra que unacueducto de nuevemillasatravesabalapro­
piedad nada más que de seis dueños. En el siglo 1v, el mal de 
los grandes Estados se había extendido a las provincias; los 
latifundios habían absorbido en todas partes las pequeñas 
propiedades. Entre once poseían la provincia de África y 
ochenta y tres todo el territorio de Leontini, en Sicilia. 

Así que los pequeños terratenientes, los labradores inde• 
pendientes que habían formado el músculo y el nervio de las 
legiones romanas en los primeros días de la República, se 
vieron despojados de sus fincas y obligados a convertirse en 
arrendatarios. Las rentas eran ruinosas y, vi~ndose atrasados 
primero e insolventes después, acabaron por parar en coloni o 
siervos. En el texto de la ley eran ,esclavos de la tierra•. O 
también, eludiendo la carga abrumadora de la renta e im-
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puestos, los pequeños labrador~, busc 
de los grandes propietarios d aban empleo al servicio 
los esclavos llamados Ven egradante competencia con 

' por arro mstrume t l 
,la especie de instrumentos d 1 b n um voca e, o se a 

. e a ranza con habla 
gran gnego Aristóteles hab' ll •' y que el ta amado «las máq · . . 
tes que posee el hombre». urnas vrvien-

La usura, en formas muy dive . , 
dueña del terreno. El interés era rsas,_ se eJerc,~ por la clase 
!ante, y las penas por . 

1 
_de vernte por Ciento en ade-

Había , rnso vencta, la esclavitud o la muerte 
mas aun. El monopolio d 1 . · 

vado a unos cuantos e comercio estaba reser-
' pocos relativamente El . . . 

derecho de comercio libre (. . . · eJerc1c10 del 
en favor de los ciudada JUS commerci) estaba restringido 

nos romanos A las . . 
Y subyugadas se las proh 'b' 

1 
· . naciones abadas 1 tan as relaciones co • 1 

allá de sus respectivos territorios E m_ercta es más 
proporcionó enormes riquezas a ~n ste m~nopolto comercial 
sanas, que al principio no eran nobieequeno numero de per­
vastos estados e inmed.i t s, pero que compraban 
za. Una de ellas se j~cta::~:nt:en:;an ad~itidas en la noble­
yes juntos». Rabirio no tuvo d'fi ~ás drnero que ,tres re­
Príncipe fugitivo 

100 000 
d I cu ad_es para prestar a un 

dól . . -000 e sestercios (unos 4 5 
ares), Y D1d10 Juliano dió se · · oo.ooo 

r8 millones de dólares a la Gu ~n ;e ha _calculado, de 12 a 
perador. ar ta retonana para ser Em-

¿N o estamos empezando a tener much 
janza con estas cosas? os puntos de seme-

. Mr .. Andrew Carnegie, después de haber da 
tru1r bibliotecas- públi do para cons-

, cas y para otras cosas r 
dolares, tiene probablemente más de ve· t oo.000.000 de 
que pagó Juliano por la púrpura. me veces la cantidad 

¡Sólo al cuatro por ciento de interés con 
la fortuna que se calcula a M J h D ' lo que produce 
ra d'd r. 0 n · Rockefeller se hubie 

po t o pagar dos o t~es veces lo que costó la púr ural -
Once ~ombres posetan la provincia de África Mpedt'a d 

cena maneJa · • · o-

yacimientos ~; c~~:~t~c;~:~:~1!º~:~nE!~=d~e;~~;::i:~; ¿~~ 
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cidental. ¡Es que no hablamos ordinariamente de este_o aquel 
individuo, o de esta o aquella combinación de sociedades, 
como poseyendo tal y cual ciudad, condado o ~stado? 

«Los grandes Estados han arruinado a !taha•. Y los Es­
tados, mayores todavía- millas y millas c~a~radas d~ terre­
nos de tabor de regiones forestales, de yacumentos romeros, 
y las inmens,as y crecientes propiedades_en villas y en ciud~­
des,-,contribuyen a la salud y prosperidad de esta Repu-

blical 
El ager publicus, o tierras comunales romanas, fueron en 

su mayor parte cogidas por los nobles romanos. ¡No ha pa­
sado a manos de grandes especuladores y de sociedades de 
una O de otra clase lo que quedaba aprovechable de nuestros 

ilimitados bienes públicos? 
Los impuestos onerosos, las rentas exorbitantes y las deu­

das acabaron con la pequeña propiedad y engrosaron los la­
tifundios por todo el Imperio Romano. Las grandes Socie~a­
des de crédito de Nueva York, Boston, Chicago Y otras cm­
dades, ¡no han llenado de hipotecas el territorio occidental Y 
no se le están absorbiendo por medio de eJecuc10nes? 

El jus commerci sirvió a unos pocos ciudadanos romanos 
para acumular inmensas fortunas. N u_estra l~gislación aranc~ 
!aria, ¡no concentra el comercio y la mdustna en unas pocas 

manos favorecidas? 
Los 4.500.000 dólares que Rabirio pudo presta~ en breve 

plazo, serían un préstamo pequeño para algunos cmdadanos 
como Stillman, Clarke o Ryan; durante una comida, Mr. Mo~- · 
gan concertó el plan que, al cabo de unas semanas, produ¡o 
el Trust del Acero, de 1 .400.000.000 de dólares. 

¿No tenemos palacios de particulares que recuerdan los 
techos dorados, las columnatas, los baños, las estatuas de 
bronce alternando con oro y plata, de la •Casa Dorada, , que 
hubo e'n otro tiempo sobre el Monte Palatino, donde el E~­
perador Nerón gobernaba en toda la plenitud de su soberbia: 
la Casa Dorada, dentro de la que la hermosa Poppeya encan­

taba a los amos de la Humanidad? 
• 
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Tampoco nos diferenciamos de los romanos del Imperio 
en lo tocante a la conservación de la caza. Para criarla y ca­
zar convertían en ~oledades terrenos extensos, que la agri­
cu_ltura hubiera podido hacer productivos y agrupar la pobla­
c10n en alegres aldeas. Con toda nuestra riqueza de terrenos 
improductivos, las aldeas y los pueblos van desapareciendo 
de algunas partes de las montañas de Adirondack, en la par­
te alta del Estado de Nueva York, y determinadas comarcas 
al Oeste del Mississipi están quedando sin más habitantes 
que los guardas para que haya caza abundante solamente . ' 
por necio orgullo e insaciable concupiscencia. 

Si entre ~osotros no hay, como había en Roma, grandes 
fortunas nac1da_s de la conquista, podemos ver la equivalen­
cia en las que rap1damente nacen del movimiento de centrali­
zación y de la agresión al extranjero. 

Nuestros medios de producir riqueza son más con mucho 
que los que disfrutaban los antiguos. Con la distribución 
equitativa que resultaría de la observancia de la igualdad de 
derechos, nuestro pueblo, en general, podría vivir y viviría 
con desahog~ Y_ en paz; pero los privilegios especiales impi­
den que la d1stnbuc1ón de la riqueza sea equitativa. Mientras 
los privilegios roban a los más, amontonan en manos de 
unos pocos particulares y de sociedades fortunas muchísimo 
mayores que las que poseyeron los señores del mundo roma­
no. Tenemos entre nosotros Príncipes del Privilegio que tie­
nen sobre sus conciudadanos un poder tan imperioso como 
el que tenían aquellos antiguos maestros de la civilización 
que discutían en el Foro la política mundial, disertaban sobre 
filosofía en los pórticos de Octavia, consumían sus ocios en 
las Termas de Caracalla, presenciaban humanas carnicerías 
en el Teatro de los Flavios o se recreaban hasta altas horas 
de la noche en los banquetes de Lúculo, rodeados de fuentes 
por las que corrían perfumes mientras cantaban los poetas, 
sonaban las arpas, referían los historiadores hazañas de la 
antigüedad o desfilaban vaporosas en la danza muchachas 
enguirnaldadas. 
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cieran a las clases privilegiadas de 
Para los que pertene 1 sas les parecería bastante 

t ·orde asco . 
Roma, el aspecto ex en C, ar aquella edad era de c1-
bien « Pues, dice Froude en su e: . ' y cultura intelectual; 

· . d libertad c1v1ca , 
vilización material, e b u tes y fiestas de salan, , as de anq e 
edad de libelos y ep1gram ' c1'ón electoral. Los altos 

· 1 y de corrup 
de mayorías senatona_ e~ te eran accesibles hasta para 
cargos del Estado, teoncam_en 't . pero de hecho estaban 

, · significan es, 
1 los ciudadanos mas rn , 1 bolsillo más repleto o a 

a los que teman e 
reservados par . 1 lataformas públicas•. , 
lengua más expedita en as ~e medio a medio, despues de ha-

·No nos coge todo esto . to? 
, . . un siglo y cuar . 

ber vivido como Nac10n 1 Ministro de Estado baJO 
El nombre de Mecenas, e gran d la literatura. Él era el 

. , • 0 de protector e , 
Augusto, es srnomm . or su generosidad y estímu­
anfitrión y amigo de los poetas,' p Domicio Marso, florecie• 

· Properc10 Y d' lo Virgilio y Horac10, d \to de aquellos ias. 
' d 1 ite del mun o cu . 

ron con encanto y e e nadas de privilegios con-
, riqueza, ema fi 

Mecenas lo hacia con E \ nos respectos fue una gu-
feridos por el Emperador. n a g:patriota Mr. Andrew Car­
ra precursora de la de nuest~ot;ios concedidos por nuestras 
neo-ie que obtiene de los pnv1 e d1'ez veces la munificen-º ' de exceder en leyes una renta capaz 

cia del Mecenas romano, ·en para comprender la 
Quizá haya entre nosotroh~ tqóur1·1ca, necesite la repetición 

me•anza is , 
exactitud de una se ' . s· no acostumbramos a tomar-
de las circunstancias extenored, d impresa con tanta claridad 

Mas no hay ver a b' so las en cuenta. la de que los cam ios -
en las páginas de la Historia, como. y más duraderos suelen 

. . d ás importancia . , 
ciales y poltticos e m t . 'dad La transic10n de una 

. 1 . enlaexenon . . . o 
hacerse sin vio enc1a , f o-republicana en impeno n 
forma de Gobierno demt~ª : de un dramático coup d 'état, 
necesita, para ser re~l y e ec :a• no lo fue. Augusto llevó a 
El cambio que ocurrió en Ro mo revolucionario: fue 

. • pero no co 
cabo la transformac10n, t' guas instituciones, que iban ca-
como para conservar las an ~ ó ostensiblemente como au­
yendo en descrédito; no go ern 
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tócrata encumbrado por sí mismo y enemigo de las leyes; 
protestaba de que su deseo no era destruir, sino conservar; 
fingió asustarse de las responsabilidades y deberes, y, con 
aparente repugnancia, consintió en que se le confirieran tem­
poralmente varias facultades, de modo que fuera en sus va­
rias funciones la encarnación de la Ley. Se arregló para ser 
Cónsul, Tribuno, Censor, Pontífice Máximo, Jefe Militar y 
Dictador, todo a la vez, Estas diversas atribuciones no viola­
ban las antiguas formas y fueron concentradas en su persona 
bajo la excusa de que él podía a$ asegurar cla paz» y «el 
orden», y amparar «los derechos» y «la propiedad». Solía 
recordar al público que había aceptado esas respo_nsabilida­
des y ese trabajo temporalmente y, en efecto, una vez abdi-

1· có. Pero los que tenía a su alrededor temblaron y la gente de 
por fuera quedó como aterrada, hasta que, con gran alarde 
de penosa sumisión al llamamiento del deber, reasumió los 
poderes. Hasta el final de su larga vida declaró su respeto al 
Senado, cuando este Cuerpo legislativo verdaderamente se 
doblegaba ante el dueño de las legiones. Siempre reconoció 
que era el servidor del pueblo romano, pero este pueblo era 
ya indiferente o incapaz de exigirle responsabilidad. 

Era un régimen nuevo, bajo las formas antiguas, que in­
trodujo el Imperio aparentando conservar la República, Suce­
dió lo que tenía que suceder. El Imperio descansaba, no en 
la libre voluntad del pueblo, sino en las espadas de los sol­
dados; los soldados descubrieron el secreto y se le apropiaron 
para su uso. Hablando del asesinato de Galba y de la procla­
mación de Otón como Emperador, dice Tácito: «Dos solda­
dos vulgares tomaron a su cargo transferir el Imperio del 
pueblo romano ylo consiguieron .. , .. Las paredes y los templos 
de las inmediaciones estaban atestados de espectadores de 
este triste espectáculo; sin embargo, no se oyó ni una voz de 
protesta de la mejor clase de la población ni siquiera del po­
pulacho,. Después vino Vespasiano con los veteranos de 

.Palestina a derribar la corta usurpación de Vitelio y a fundar 
la dinastía Flaviana. La lucha continuó hasta dentro de la 

00 
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misma Roma. • El populacho, dice Tácito, permanecía cerca 
y observaba las peripecias del combate y, cual si fuera una 
lucha pantomímica, animaba con sus gritos y aplausos pri­
mero a los de un partido y luego a los del otro. Cuando uno 
de ellos retrocedía, vociferaban que había que sacar y matar 
a los que se habían escondido en las tiendas o refugiado en 
casas particulares, y ellos eran los que más partido sacaron 
del botín; porque, mientras los soldados se ocupaban en ma­
tar y destruir, las turbas se dedicaban al saqueo•. 

Estas turbas se componían principalmente de ciudadanos 
romanos y de esclavos. ¡A qué rebajamiento había llegado el 
altivo nombre de ciudadano romano: al de ser meros buitres 

de campo de batalla! 
No es que a los romanos les faltara una buena legislación. 

De cuantos pueblos conocemos, ninguno tuvo tanto sentido 
jurídico; fueron los legisladores de las Naciones que les han 

sucedido. 
Tampoco les había faltado en un principio el sentido mo• 

ral; le tuvieron en alto grado. Al principio fueron, como dice 
Sálustio, «los más religiosos de todos los hombres». Froude 
¡!ice en su César: «E<;lificaban templos y ofrecían sacrificios a 
las virtudes humanas más excelsas: al Valor, a la Verdad, a 
la Buena Fe, a la Modestia, a la Caridad, a la Concordia, . 

<En estas cualidades consiste todo lo que eleva al hombre 
sobre los animales, con que tiene tanta semejanza. En ellas, 
por consiguiente, había que buscar el eslabón que le urúa con · 
la Divinidad: así que las cualidades morales eran miradas 
como influencias divinas que daban a la vida significación y 
mérito. Las • Virtudes• fueron elevadas a la categoría de se­
res y la desobediencia a ellos se castigaba como delito, y los 
temores supersticiosos, que tan frecuentemente degeneran en 
perniciosas idolatrías, se catalogaban con la conciencia como 
servidores del Bien ..... La moralidad, así embebida en el carác· 
ter nacional y encauzada hacia la actividad, crea fuerza, como 
ninguna otra cosa la crea. La dificultad en obrar bien no es· 
tríba en saber lo que debe hacerse, sino en hacerlo cuando se 
sabe. La cultura intelectual nada tiene que ver con la con­
ciencia; no suministra medios de vencer la debilidad de lavo-
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deta~~~a~las:~!~i:7to del deber 'e~~e ;:e~:~~~ ~u~v~s ten-
v_ol~ntad por la se~d imperativo «es preciso, u o _os los 
c1p1os, produce una ~6~= ~ la han trazado lo~ fiu:::t ª. la 
na» (r). n resistente como 1 d · pn~-a e la enc1-

~in embargo, a la faz de tod 
~ pnvada se fundió hasta <lesa o esto, la moralidad pública 
smnes encendidas por el des pa'.ecer en el horno de las pa­
cte unos cuantos. Mommse POJO de las masas en beneficio 
familia se relajaron con n dice: •Los lazos de la vida d 

· pasmosa ra ·d e 
muJeres alegres y muchach f: . p1 ez. El azote social de 
~emia Y, de tal modo estab~~ lavontos cundió como una epi-
hdad de 1 · 

1 
as cosas que h , . egis ar contra él , M .' no abia posibi-

d1ce el mismo autor el mat~ u~ho tiempo antes de César 
un negocio comerci~. momo era ya por ambas parte~ 

• El celibato y la . 
tes cada vez carencia de prole se hac' 

~~~rt!:i~~~;~:;ii~~r=~ l~~s~:s:u~~~;~ir:~s¿~e~~~~~ 
mirando por el púbul_na ~arga que la gente tomabmpo antes el c tó ico mterés H a con gusto 

a n encontramos la , . ..... asta en los sentim. ' 
un sig!o de anteriorida;~:1ma. a la cual atribuía Po1\~~os de 
todo ciudadano reunir ~uch ruma de Hellas, que es deb~ con 

=~g;~:\:r d~::~~~!~s dhijot ;Qttta~ír~rd~o~:t~~nt/ i: 
era honorífica para el e •productor de hiJ'os 'p , iempos romano, (z). 1, ro,etanus) 

~I matrimonio, tan sagrado u 
paso a ser casi el más ligero de t d na vez para los romanos 
Historia de la Moral europea o dos los lazos. Lecky, en s~ 
cuantos renglones: ' con ensa el asunto en unos 

«Nos encontramos con . 

!~ ;:~~~ªctf~~~e a d::;~~fJ~a e~~~~;~i;~u;:g~sJ:ri~l~~8;; 
o ya encinta, para que 

(, ) Casar- B • 
( 

· osqueJo, «Un boceto 
z) Histor t'a de Rrmt r >, cap. H. 

· a, 1bro V, cap, XI. 
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él pudiera tomarla por esposa; Catón cedió a su mujer, con 
el consentimiento del padre de ella, a su amigo Hortensio y, 
cuando murió éste, la volvió a tomar; Mecenas constante­
mente estaba cambiando de esposas; Sempronio Sofo repudió 
a su mujer porque había estado una vez en los juegos públi­
cos sin su consentimiento; Paulo Emilio tomó la misma de­
terminación sin dar razón alguna, y se justificaba diciendo: 
• Mis zapatos son nuevos y están bien hechos, pero nadie 
sabe dónde me aprietan,. 

> Tampoco las mujeres se mostraban menos propicias a 
repudiar a sus maridos. Séneca denunció el mal con particu­
lar vehemencia, declarando que el divorcio en Roma había 
dejado de ser vergonzoso y que había mujeres que recorda­
ban los años, mejor por sus maridos, que por los cónsules. 
Tanto los cristianos como los gentiles se hacían eco de la 
misma queja. Según Tertuliano «el divorcio es el fruto del 
matrimonio•. Marcial habla de una mujer que habia llegado 
al décimo marido; Juvenal, de otra que tuvo ocho maridos eff 
cinco años. Pero el ejemplo más extraordinario de esta espe­
cie que se recuerda es el referido por San Jerónimo, que nos 
asegura que existió en Roma una mujer casada con su vigé­
simotercero marido, siendo ella a su vez la vigésimaprimera 

esposa• (1 ). 

¡No hay en todo esto una solemne lección para nosotros? 
También nosotros, como Nación, empezamos con elevados 
preceptos de moral pública y privada; sin embargo, ¡no nos 
basta mirar en torno nuestro para verlos deshechos y despre­
ciados? ¿Cuál es la significación de nuestros hermosos hoteles 
y habitaciones de «soltero•? ¿No es notorio que los muy ricos 
no quieren cargar con los cuidados y las responsabilidades 
que dan los hijos? ¿No se oye, como cosa corriente para ex• 
plicarlo, que muchos herederos dividirian y harían desapare­
cer la herencia? De aquí que se tienda a que los herederos 
sean pocos, para que las grandes fortunas se conserven y au­
menten. Y el matrimonio, tan venerado por nuestro antiguo 
pueblo, se ve atacado por los divorcios de gente que se da 
prisa a casarse otra vez, divorcios que aumentan en propor• 

(1) Tomo 11, cap. V. 
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c1on sorprendente s1·n e b · margos• .. 
llegado a la situación d R ' ena tnJusto decir que se ha 

e orna en cuanto d. 
por la flor y nata de n t a 1vorcios. Ni aun 

ues ros Pñn · d 
gará nunca. Antes que . . cipes el Privilegio se lle-

. . segu1r el eJemplo de R 
geo, 1m1taremos a los ant' orna en su apo-

p . iguos franceses. 
. ara apreciar lo que esto quiere d . . , 

dice Taine en su Anti..,, R , . ectr, fiJemonos en lo que 
. o-O egzmen· •Que b . 1 gimen 270.000 personas t· : ªJO e antiguo Ré-

F . cons 1tuian la el . . 
rancia: las clases que 

O 
. , ase privilegiada de 

pnm1an al pueblo b 
causantes de los horrores d I R . , Y aca aron por ser 
d 1 e a evoluc10n Esto 

e _uno por ciento de la totalidad de . ~• poco más, 
sazon era aproximada t la poblac1on, que a la 

men e 26.ooo.ooo (i ) 
Esas c:ases privilegiadas e , . 

clero. Era la descendencia d 1 'omp~end1an a la nobleza y al 
e ,eudahsmo q t , 

en el suelo. La quinta part d 1 . ue ema sus raíces 

t
. e e territorio de F · 
tempo, pertenecía a la C rancia en aquel 

orona y a los Co 
parte al tercer estado o clas d' munes; otra quinta 
otra a los nobles y la otr el mi e ia, otra a la población rural 
T . a a e ero ,Cons· . ' 

ame, si deducimos las tierras , . . igme?t_emente, dice 
seen la mitad del reino publicas, los pnv1legiados po-

•, que «es también la ·t d • 
porque contiene casi todo 1 • • m1 a mas rica s os ed1flc10s má ' 
res: los palacios los casfll s grandes y mejo-
toda la propieda~ mu bl I os, conventos, catedrales y casi 
. e e, como es el mob'li . 

c10sos, objetos de arte b 
1 

ano, metales pre-
. • 0 ras maestras a 1 siglos, etc. • (

2
). cumu adas durante 

Reducido a su más simpl 
las clases privilegiadas d F. e expresión, esto significa: que 
• d e rancia antes de I R 

sien o el uno por ciento de I bl '. , a evolución 
t 

. . a po ac10n pos , 1 • ' 
erntono casi tod 1 • • ernn a mitad del 

' as as meioras y . d 
mueble de valor. casi to a la propiedad 

Rousseau sintetiza la actitud de 1 . . 
respecto al resto de la pobl . , as clases pnv1legiadas 
un convenio contigo ac10n, en estas palabras: • Yo hag~ 

en que todo el perjuicio es para ti y toda 

( 1) Ei antiguo Rt · . 
(
2) L'b 8"""'• hbro 1, cap. 11 sec l 

1 ro I, cap. II, sec. H. ' . . 
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la ventaja para mí, pacto que yo respetaré mientras me plaz­
ca y que tú tendrás que cumplir hasta que yo quiera•. Y 
como resultado de este orden de cosas tenemos la corte de 
Versalles. «Se dice, observa Taine, que cien mil rosas son 
necesarias para hacer una onza del único perfume usado por 
los soberanos p~rsas; igual sucede con ese salón regio: es el 
frágil pomo de cristal y oro que contiene la esencia de una 
vegetación humana. Para llenarle ha habido que transplantar 
toda una aristocracia a un invernadero, haciéndola estéril 
para flores y para frutos, y luego concentrar en el alambique 
real toda su savia en unas cuantas gotas aromáticas. El pre­
cio es excesivo, pero sólo a ese precio pueden fabricarse los 

más delicados perfumes•. 
1Cómo se parece esto a la parábola del joven Mr. Rocke­

feller, de que las grandes fortunas modernas se obtienen 
como la rosa americana de la Belleza: destruyendo casi todos 

los capullos que la rodean! 
El precio es excesivo, en verdad. Vuelve a decir Taine: 

«Cada liberalidad del monarca, si se consideran los impues­
tos, tiene por base la privación de los campesinos; el sobera­
no, por medio de sus empleados, quita el pan al pobre para 
dar coches a los ricos•. Por mero e increíble descuido la cuar­
ta parte del suelo de Francia estaba sin cultivar, según testi­
gos autorizados. Oigamos sino el testimonio del viajero in­
glés A rthur Young, que recorrió la Francia recogiendo apun­
tes, aun después de haber empezado los primeros chispazos 

de la R~volución: 

«Montauban de Bretagne, septiembre 5, 1788.-Una terce­
ra parte del terreno que he visto en esta provincia parece sin 
cultivar, y casi toda ella está en la miseria. 1Cuánta responsa­
bilidad tienen por sus prejuicios los Reyes, los Ministros, los 
Parlamentos y los Estados, que ven en la ociosidad a milla­
res de trabajadores que pudieran ser laboriosos y se mueren 
de hambre a causa de las execrables máximas del despotis­
mo y los no menos detestables prejuicios de una nobleza 
feudall 

,Nantes, septiembre 21, 1788. - ¡Mon dieul, dije para mis 
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adentros. ¿Es posible q¡¡e tod · 1 . 
mos, cenagales y matorrales po~sqi: henales!ddesiertos, pára­
rante 300 ·11 e veru o cruzando du-

m1 as, conduzcan a este espectáculo? 1Es ·1 
so que todo el esplendo · tn1 agro­
cia esté tan desligado d~l~~qt,1e~a :e las ciudades de Fran-
transiciones del desahogo a 1~~~- ~d hday gradación en las 
la riqueza s d mo ª , de la comodidad a 
lencia· de~e \!'ªs~ e_ un salto desde la mendicidad a la opu-
lle Salnt-Hubert ~!:~¿h:n Jhozas ti a~obes, a mademoise­
libras cada noch~ M . n ° :n. so e:b!Os espectáculos 500 
desiertos. ..... ame Y nJOU tienen la apariencia de 

•Mar-le-Tour julio 13 17& S b' cuesta para dar d' ' . 9· - u iendo a pie una Larga 
escanso a m1 yegua .. 

mujer, que se quejaba de los . • se me unto una pobre 
muy triste. Habiéndola pregu~~:~ios Y de, que es_(e país es 
marido no tenía más u _ por ~ue, me dlJO que su 
caballejo· sin embar q e i:n punado de berra, una· vaca y un 
ta y dos 'libras) de t~o, te~ia que pagar unfranckar (cuaren­
y cuatro Jranckars f~ y res pollos como censo a un Señor, 
además de otras socaliñ:-Sv~n~~ ~~o~ºi;:: Y uf fraEnco a otrn, 
era madre de siete cría pues os. sta mu1er 
creerse que su edad era d!u;as ... t A no gran 9istancia podía 
vada iba y tan arru ada esen a~ setenta anos, tan encor­
de! trab . . g .. y seca .tenia la cara, a consecuencia 

aJo, pero me dtJO que O t · , años de edad,. n ema mas que veintiocho 

¿Qu~ moralidad ~o.día esperarse en aquel mundo pequeño 
pero brillante del pnv1legio que vivía en la corte o a su aire~ 
dedor? En algunos respectos ni!, al menos medida por los 
patro~es que estamos enseñados a emplear. El aristócrata 
frances y su muJer eran para toda la sociedad menos el uno 
para el otr~. La mujer a la que el hombre m~nos distin uía 
era la propia y vzcever~a. Taine cita a Mr. Bezenval, un ;on-
temporáneo de aquel tiempo, que escribía: • 

• 
«Si con _esto la moral pierde, la sociedad gana infinita 

~~~~~t~~~:~~~s~~:hfa desapar~cer la molestia y el entorpe~ 
absoluta El J'b ti . presencia del marido, la libertad era 

SO t 
, · 

1 
1. er ~a1e, tanto de la mujer como del hombre 

s entan a v1vac1dad soc·al • , 
picantes aventuras,. 1 Y proporcionaban diariamente 
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Y he aquí el paralelo en las condiciones de nuestra socie­
dad, como le describe un exvicario de una elegante iglesia 

episcopal de Nueva York: 

«Todos sabemos lo dificil que es ya para uno de la smart 
set (flor y nata) inventar algo verdaderamente original en su 
manera de vivir, pero aquí lo tenemos. Unos recién casados 
de la flor y nata están enamoradisimos; pero, a instancias de 
la esposa, al regreso de su villa de verano, ella va a tener su 
propia casa y criados, carruajes, cuadras, de hecho una ins­
talación completa y costosa para ella sola, precisamente en la 
calle inmediata a la que tiene su casa el marido, próxima a la 
avenida de los millonarios. Esta pareja a medio separar se 
encontrará frecuentemente siendo comensales en las mesas 
de otros». 

¿Cómo vamos a interpretar todo esto/ «Libertad, facilida­
des, monsieur l'Abbé: sin ellas, la vida sería un desierto•. 
Así dijo el cardenal Rohan a su Secretario. Así estaban las 
cosas eri Francia cuando la sotana se tomaba tanta libertad 
y licencia con las faldas. Lo que su Eminencia entendía por 
,libertad y facilidades• lo sabemos por un manuscrito que 
cita Taine, describiendo cómo el Cardenal disponía las cace­

rías en su Estado de Saverne: 

«Seiscientos campesinos y guardas, formando una línea 
de una legua, ojeaban el terreno inmediato desde muy de 
madrugada, mientras los cazadores, hombres y mujeres, ocu­
paban sus puestos. «Por miedo de que las señoras se asusta­
ran si se las dejaba solas, se dejaba con ellas a los hombres 
que odiaban menos> y, como no se permitía que nadie deja­
ra su puesto antes de que sonara la señal, «las sorpresas eran 
imposibles» (r). 

La gran ley, la ley inflexible para esa cl~e privilegiada 
de la antigua Francia, era que las apariencias habían de ser 
respetadas religiosamente. El que no estuviera en autos nada 
había de percibir capaz de despertar sospechas. «Cualquiera 

(1) El antig,,o /Ugimen, libro 11, cap. ll, sec. IV. 
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indecencia que se cometa dice Taine . . . ., ' , Jamas se expresa con 
~alabras, impomendose por sí mismo el decoro en el lengua­
Je, no so~amente e_n l~s arrebatos de la pasión, sino hasta en 
la grosena de los mstintos» (r). 

. Quien. observe y medite, ¿no encontrará asunto de medi­
tación sen~ en estas cosas si las relaciona con los hechos y 
las tendencias que ve entre nosotros? 

d (t) , Tain(e . presenta dos anécdotas típicas, tomadas de los manuscritos 
e a epoca hbro I, cap. II, sec. III): 

e Un marido decía a su muJ· . T . , . . er. ~ e permito cualquier amante que 00 sea 
pnnc1pe n1 lacayo». Comprendía que los de una v otra clase causaban des 
honra por el escándalo que llevaban consigo,. . -

cir· :Al ~r so_rpr:~dida una _muj~r por su marido, éste se contentó con de-
. Senora, ¡que imprudencia! ¡Suponed que yo fuera otro hombre!• 


